
5.3 Involucramiento con las partes interesadas 
 

El involucramiento con las partes interesadas incluye el diálogo entre la organización y una o más de sus 
partes interesadas. Ayuda a la organización a abordar su responsabilidad social proporcionándole una base 
fundamentada para sus decisiones. 

 
El involucramiento con las partes interesadas puede tomar diversas formas. Puede iniciarse por parte de una 
organización o comenzar como respuesta de una organización a una o más partes interesadas. Puede tener 
lugar tanto en reuniones informales como formales, y puede seguir una amplia variedad de formatos, tales 
como reuniones individuales, conferencias, talleres, audiencias públicas, discusiones en mesas redondas, 
comités asesores, procedimientos de información y consulta regulares y estructurados, negociaciones 
colectivas y foros basados en la web. El involucramiento con las partes interesadas debería ser interactivo y 
pretende ofrecer oportunidades para que las opiniones de las partes interesadas sean escuchadas. Su 
característica fundamental es que implica una comunicación en dos direcciones.



Existen diversas razones para que una organización se involucre con sus partes interesadas. El involucramiento 
con las partes interesadas se puede usar para: 

⎯ incrementar el entendimiento por parte de la organización de las consecuencias probables que sus 
decisiones y actividades puedan tener en determinadas partes interesadas; 

 
⎯ determinar la mejor manera de incrementar los impactos beneficiosos que generan las decisiones y 

actividades de la organización y determinar cómo disminuir cualquier impacto negativo; 
 
⎯ determinar si las declaraciones de la organización respecto de su responsabilidad social se perciben 

como creíbles; 

⎯ ayudar a la organización a revisar su desempeño, con el fin de mejorar; 

⎯ reconciliar los conflictos que impliquen sus propios intereses, los de sus partes interesadas y las 
expectativas de la sociedad como un todo; 

 
⎯ abordar el vínculo entre los intereses de las partes interesadas y las responsabilidades de la 

organización con la sociedad en general; 

⎯ contribuir al aprendizaje continuo de la organización; 

⎯ cumplir con obligaciones legales (por ejemplo, con los empleados) 

⎯ abordar intereses en conflicto, ya sea entre la organización y una parte interesada, o entre varias partes 
interesadas; 

⎯ proporcionar a la organización los beneficios de contar con distintas perspectivas; 

⎯ incrementar la transparencia y la credibilidad de sus comunicaciones, y 

⎯ establecer alianzas para alcanzar objetivos mutuamente beneficiosos. 
 

En la mayoría de los casos, una organización ya conoce o puede llegar a conocer fácilmente, cuáles son las 
expectativas de la sociedad sobre cómo la organización debería tratar sus impactos. En tales circunstancias, 
la organización no necesita depender del involucramiento con partes interesadas específicas para conocer 
estas expectativas, a pesar de que el proceso de involucramiento con las partes interesadas puede brindar 
otros beneficios. Las expectativas de la sociedad también se encuentran en leyes o regulaciones, 
expectativas sociales o culturales ampliamente aceptadas, y en mejores prácticas o normas establecidas en 
relación con temas específicos. Las expectativas concernientes a los intereses de las partes interesadas se 
pueden encontrar en los apartados de “Acciones y expectativas relacionadas” después de la descripción de 
varios asuntos en el capítulo 6. Las expectativas establecidas a través del involucramiento con las partes 
interesadas deberían complementar, más que reemplazar, las expectativas ya establecidas concernientes al 
comportamiento de la organización. 

 
Se debería desarrollar un proceso justo y adecuado, basado en el involucramiento con las partes interesadas 
más relevantes. El interés (o intereses) de organizaciones o individuos identificados como partes interesadas 
debería ser auténtico. El proceso de identificación debería buscar cerciorarse de si han sido o pudieran ser 
impactadas por cualquier decisión y actividad de la organización. Cuando sea posible y práctico, el 
involucramiento debería llevarse a cabo con las organizaciones más representativas que reflejen esos 
intereses. El involucramiento eficaz con las partes interesadas se basa en la buena fe y va más allá de las 
relaciones públicas. 

 
Al involucrarse con las partes interesadas, una organización no debería dar preferencia a un grupo 
organizado porque es más “amigable” o porque apoya los objetivos de la organización más que otros grupos. 
Una organización no debería rechazar el involucramiento con las partes interesadas, simplemente, porque 
permanezcan en silencio. Una organización no debería crear o apoyar grupos específicos para dar apariencia 
de que tiene una contraparte en el diálogo, cuando la supuesta contraparte no es en realidad independiente. 
El auténtico diálogo con las partes interesadas implica la independencia de las partes y la difusión 
transparente de cualquier apoyo financiero o apoyo similar. 



 
 
 

Una organización debería ser consciente del efecto de sus decisiones y actividades sobre los intereses y 
necesidades de sus partes interesadas. Debería tener el debido respeto hacia sus partes interesadas, así 
como hacia sus diversas capacidades y necesidades para contactar e involucrarse con la organización. 

 
Es más probable que el involucramiento con las partes interesadas tenga un mayor efecto cuando están 
presentes los siguientes elementos: se ve un propósito claro para el involucramiento; se han identificado los 
intereses de las partes interesadas; la relación que esos intereses establecen entre la organización y la parte 
interesada es directa o importante; los intereses de las partes interesadas son pertinentes y significativos 
para el desarrollo sostenible, y las partes interesadas tienen la suficiente información y entendimiento para 
tomar sus decisiones. 

 
 

 
 
6.2.1.2 Gobernanza de la organización y responsabilidad social 
 

La gobernanza de la organización es el factor más importante para hacer posible que una organización se 
responsabilice de los impactos de sus decisiones y actividades y para integrar la responsabilidad social en 
toda la organización y sus relaciones. 

 
En el contexto de la responsabilidad social, la gobernanza de la organización tiene la característica particular 
de ser, tanto una materia fundamental en la que deberían actuar las organizaciones, como un medio para 
aumentar la capacidad de las organizaciones de comportarse de manera socialmente responsable respecto a 
las otras materias fundamentales. 

 
Esta característica particular surge del hecho de que una organización que se plantea ser socialmente 
responsable, debería contar con un sistema de gobernanza de la organización que permita a la organización 
supervisar y poner en práctica los principios de la responsabilidad social mencionados en el capítulo 4. 

 

6.5.5.2.1 Mitigación del cambio climático 
 

Para mitigar los impactos del cambio climático relacionados con sus actividades, una organización debería: 
 
⎯ identificar las fuentes directas e indirectas de acumulación de emisiones de GEI y definir los límites 

(alcance) de sus responsabilidades; 
 
⎯ medir, registrar e informar sobre sus emisiones significativas de GEI, utilizando preferiblemente, métodos 

bien definidos en normas internacionalmente acordadas [47] (véase también el Anexo A para conocer 
algunos ejemplos de iniciativas y herramientas para abordar las emisiones de GEI); 

 
⎯ implementar medidas optimizadas para reducir y minimizar de manera progresiva las emisiones directas   

e indirectas de GEI, que se encuentran dentro de su control y fomentar acciones similares dentro de su 
esfera de influencia; 

 
⎯ revisar la cantidad y el tipo de uso que se hace de combustibles significativos dentro de una organización 

e implementar programas para mejorar la eficiencia y la eficacia [146]. Debería adoptarse un enfoque al 
ciclo de vida, para asegurar la reducción neta de las emisiones de GEI, incluso cuando se tienen en 
cuenta tecnologías de baja emisión y energías renovables; 

 
⎯ prevenir o reducir la liberación de emisiones de GEI  (particularmente aquellas  que también agotan la  

capa de ozono) por el uso de la tierra y el cambio de uso de la tierra, los procesos o equipos, incluidas, 
entre otras, las unidades de calefacción, ventilación y aire acondicionado; 

 
⎯ realizar ahorros de energía donde sea posible en la organización, incluyendo la compra de bienes 

eficientes energéticamente y el desarrollo de productos y servicios eficientes energéticamente, y 
 
⎯ considerar tener como objetivo la neutralidad del carbono, implementando medidas para compensar las 

emisiones restantes de GEI, por ejemplo, mediante el apoyo a programas fiables de reducción de 



 
 
 

emisiones que operen de manera transparente, captura y almacenamiento del carbono o secuestro del 
carbono. 

 

 
6.8.9 Asunto 7 sobre la participación activa y desarrollo de la comunidad: inversión social 
6.8.9.1 Descripción del asunto 
 

La inversión social aparece cuando las organizaciones invierten sus recursos en iniciativas y programas 
orientados a mejorar aspectos sociales de la vida en comunidad. Los tipos de inversiones sociales podrían 
incluir proyectos relacionados con educación, formación, cultura, cuidado de la salud, generación de 
ingresos, desarrollo de infraestructuras, mejora del acceso a la información o cualquier otra actividad que 
promueva el desarrollo económico y social. 

 
Al identificar oportunidades para la inversión social, una organización debería poner su contribución en línea 
con las necesidades y prioridades de las comunidades en las que la organización opera, teniendo en cuenta 
las prioridades establecidas por quienes hacen la política a nivel local y nacional. El intercambio de 
información, la realización de consultas y la negociación son herramientas útiles para tener un enfoque 
participativo al identificar e implementar la inversión social. 

 
La inversión social no excluye la filantropía (por ejemplo, subsidios, voluntariado y donaciones). 

 
Las organizaciones deberían también fomentar la participación activa de la comunidad en el diseño y la 
implementación de proyectos, ya que puede ayudar a que los proyectos sobrevivan y prosperen cuando la 
organización deje de participar. Las inversiones sociales deberían priorizar proyectos que sean viables en el 
largo plazo y que contribuyan al desarrollo sostenible. 

 
6.8.9.2 Acciones y expectativas relacionadas 
 

Una organización debería: 
 

⎯ tener en cuenta la promoción del desarrollo de la comunidad al planificar los  proyectos de inversión 
social. Todas las acciones deberían ampliar las oportunidades de los ciudadanos, por ejemplo, 
aumentando las adquisiciones y cualquier tipo de subcontratación, a nivel local, para apoyar el desarrollo 
local; 

 
⎯ evitar acciones que perpetúen la dependencia de la comunidad en las actividades filantrópicas de la 

organización, su continua presencia o apoyo; 
 

⎯ evaluar sus propias iniciativas existentes relacionadas con la comunidad e informar a la comunidad y las 
personas dentro de la organización e identificar donde se pueden hacer mejoras; 



 
 
 
⎯ considerar aliarse con otras organizaciones, incluidos el gobierno, las empresas o las ONG, con el fin de 

maximizar sinergias y hacer uso de recursos, conocimiento y habilidades complementarias, y 
 
⎯ considerar contribuir a programas que proporcionen acceso a alimentación y otros productos esenciales 

para los grupos vulnerables o discriminados y para personas con bajos ingresos, teniendo en cuenta la 
importancia de contribuir al incremento de sus capacidades, recursos y oportunidades. 

 

 

6.4.5 Asunto 3 sobre prácticas laborales: diálogo social 
6.4.5.1 Descripción del asunto 
 

El diálogo social incluye todo tipo de negociación, consulta o intercambio de información entre representantes 
de gobiernos, empleadores y trabajadores, sobre temas de interés común relativos a inquietudes económicas 
y sociales. Podría tener lugar entre el empleador y los representantes de los trabajadores en temas que 
afecten a sus intereses, y podría también incluir a los gobiernos, cuando estén sometidos a debate términos 
más amplios, tales como la legislación y la política social. 

 
Para el diálogo social se requieren partes independientes. Los representantes de los trabajadores deberían 
ser elegidos libremente, de acuerdo con las leyes o las regulaciones nacionales o los convenios colectivos, 
bien por los miembros de su sindicato, o por los trabajadores afectados. No deberían ser designados por el 
gobierno o por el empleador. A nivel de organización, el diálogo social adopta varias formas, entre las que se 
incluyen mecanismos de información y consulta como, por ejemplo, consejos de empresas y la negociación 
colectiva. Los sindicatos y las organizaciones de empleadores, como representantes elegidos de las 
respectivas partes, desempeñan un rol particularmente importante en el diálogo social. 

 
El diálogo social se basa en el reconocimiento de que empleadores y trabajadores tienen intereses, tanto en 
conflicto, como en común, y en muchos países desempeñan un rol importante en las relaciones laborales, la 
formulación de políticas y la gobernanza. 

 
El diálogo social eficaz ofrece un mecanismo para desarrollar políticas y encontrar soluciones que tomen en 
cuenta las prioridades y las necesidades de empleadores y trabajadores, y por tanto, produce resultados 
importantes y duraderos para la organización y la sociedad. El diálogo social puede contribuir a establecer la 
participación y los principios democráticos en el lugar de trabajo, con el fin de obtener un mejor entendimiento 
entre la organización y quienes desempeñan su trabajo, y hacer saludables las relaciones entre los 
empleados y la dirección, minimizando así el recurso a costosas disputas industriales. El diálogo social es un 
medio poderoso para gestionar cambios. Puede usarse para diseñar programas de desarrollo de habilidades 



 
 
 

que contribuyan al desarrollo humano y mejora de la productividad, o bien, para minimizar los impactos 
sociales negativos del cambio en las operaciones de las organizaciones. El diálogo social podría incluir 
también la transparencia en las condiciones sociales de los sub-contratistas. 

 
El diálogo social puede adoptar muchas formas y presentarse en varios niveles. Los trabajadores podrían 
querer formar grupos con una cobertura ocupacional, interocupacional o geográfica más  amplia. 
Empleadores y trabajadores están en la mejor posición para decidir en conjunto el nivel más adecuado. Una 
manera de hacerlo es adoptando acuerdos marco, complementados con acuerdos locales a nivel de 
organización acordes con la legislación o práctica nacionales. 

 
A veces, el diálogo social podría tratar temas polémicos, en cuyo caso, las partes pueden establecer un 
proceso de resolución de controversias. El diálogo social también puede estar relacionado con reclamaciones 
para las que resulta importante contar con un mecanismo de resolución de quejas, particularmente en países 
donde los principios y derechos fundamentales del trabajo no se protegen adecuadamente. Ese tipo de 
mecanismo de reclamaciones podría también aplicarse al personal subcontratado. 

 
El diálogo social internacional es una tendencia en crecimiento e incluye el diálogo regional y global y 
acuerdos entre organizaciones que operan a escala internacional y organizaciones sindicales internacionales. 

 
6.4.5.2 Acciones y expectativas relacionadas 
 

Una organización debería [55] [59] [113] : 
 
⎯ reconocer la importancia que tienen las instituciones de diálogo social, incluso a nivel internacional, y las 

estructuras de negociación colectiva aplicables; respetar en todo momento el derecho de los 
trabajadores a formar sus propias organizaciones o a unirse a ellas para avanzar en la consecución de 
sus intereses o para negociar colectivamente; 

 
⎯ no obstruir a los trabajadores que busquen formar sus propias organizaciones o unirse a ellas y negociar 

colectivamente, por ejemplo, despidiéndolos o discriminándolos, a través de represalias o llevando a 
cabo alguna amenaza directa o indirecta que cree un ambiente de intimidación o miedo; 

 
⎯ proporcionar aviso razonable a las autoridades gubernamentales competentes y a los representantes de 

los trabajadores, para que las implicaciones puedan examinarse en conjunto, cuando los cambios en las 
operaciones puedan producir impactos importantes en el empleo, a fin de mitigar, al máximo posible, 
cualquier impacto negativo; 

 
⎯ en la medida de lo posible, y hasta un punto razonable que no sea perjudicial, proporcionar a los 

representantes de los trabajadores debidamente designados, acceso a los responsables de la toma de 
decisiones, a los lugares de trabajo, a los trabajadores a quienes representan, a las instalaciones 
necesarias para desempeñar su rol y a la información que les permita obtener una perspectiva verdadera 
y clara de las finanzas y las actividades de la organización, y 

 
⎯ abstenerse de alentar a los gobiernos a restringir el ejercicio de los derechos, internacionalmente 

reconocidos, de libertad de asociación y negociación colectiva. Por ejemplo, las organizaciones deberían 
evitar ubicar una filial o el aprovisionamiento de empresas en zonas industriales en las que la libertad de 
asociación esté restringida o prohibida, incluso aunque la regulación nacional reconozca ese derecho y 
deberían abstenerse de participar en esquemas de incentivo basados en dichas restricciones. 

 
Las organizaciones podrían querer, también, considerar su participación, cuando sea adecuada, en 
organizaciones de empleadores, como un medio de crear oportunidades para el diálogo social y ampliar su 
manifestación de la responsabilidad social, a través de dichos canales. 

 

6.5 El medio ambiente 
 

6.5.1 Visión general del medio ambiente 
 

6.5.1.1 Las organizaciones y el medio ambiente 



 
Las decisiones y actividades de las organizaciones invariablemente generan un impacto en el medio 
ambiente, con independencia de dónde se ubiquen. Estos impactos podrían estar asociados al uso que la 
organización realiza de los recursos, la localización de las actividades de la organización, la generación de 
contaminación y residuos y los impactos de las actividades de la organización sobre los hábitats naturales. 
Para reducir sus impactos ambientales, las organizaciones deberían adoptar un enfoque integrado que 
considere las implicaciones directas e indirectas de carácter económico, social, de salud y ambiental de sus 
decisiones y actividades. 
 
 
6.5.2 Asunto 1 sobre medio ambiente: prevención de la contaminación 

  
6.5.2.1 Descripción del asunto 

 
Una organización puede mejorar su desempeño ambiental, a través de la prevención de la contaminación, 
incluyendo: 

 
⎯ emisiones al aire: las emisiones al aire realizadas por una organización, de contaminantes como plomo, 

mercurio, compuestos orgánicos volátiles, COV (VOC, por sus siglas en inglés), óxidos de azufre (SOx), 
óxidos de nitrógeno (NOx), dioxinas, partículas y sustancias agotadoras de la capa de ozono, pueden 
provocar impactos en la salud y en el medio ambiente, que afectan a los individuos de diferentes 
maneras. Estas emisiones pueden provenir directamente de las actividades e instalaciones de una 
organización, o ser ocasionadas indirectamente por el uso de sus productos y servicios o por el manejo 
al final de la vida de los mismos o por la generación de energía que esto consume; 

 
⎯ vertidos al agua: una organización puede contaminar el agua a través de vertidos  directos,  

intencionados o accidentales a aguas superficiales, incluido el entorno marino, escorrentías no 
intencionadas en aguas superficiales, o la filtración a aguas subterráneas. Estos vertidos podrían 
provenir directamente de las instalaciones de una organización o pueden tener como causa indirecta el 
uso de sus productos y servicios; 

 
⎯ gestión de residuos: las actividades de una organización pueden conducir a la generación de residuos 

líquidos o sólidos que, si se gestionan de manera incorrecta, podrían provocar la contaminación del aire, 
agua, tierra, suelo y espacio exterior. La gestión responsable de los residuos busca evitarlos, siguiendo 
la jerarquía de reducción de residuos que consiste en: reducción en la fuente, reutilización, reciclado y 
reprocesamiento, tratamiento y disposición final de residuos. La jerarquía de la reducción de residuos 
debería utilizarse de forma flexible en base al enfoque al ciclo de vida. Los residuos peligrosos, incluidos 
los residuos radioactivos, deberían gestionarse de forma adecuada y transparente; 

 
⎯ uso y disposición de productos químicos tóxicos y peligrosos: una organización que utiliza  o 

produce productos químicos tóxicos y peligrosos (tanto de origen natural, como elaborados por el 
hombre), puede afectar de manera negativa a los ecosistemas y a la salud humana a través de impactos 
agudos (inmediatos) o crónicos (a largo plazo) resultantes de emisiones o liberaciones. Los impactos 
pueden afectar a individuos de manera diferente, en función de su edad y su género, y 



 
 
 
⎯ otras formas identificables de contaminación: las actividades, productos y servicios de una 

organización pueden provocar otras formas de contaminación que afectan negativamente la salud y el 
bienestar de comunidades, y que pueden afectar a los individuos de manera diferente. Esas formas 
incluyen: ruidos, olores, impresiones visuales, contaminación lumínica, vibraciones, emisiones 
electromagnéticas, radiaciones, agentes infecciosos (por ejemplo, virales o bacterianos), emisiones de 
fuentes difusas o dispersas y riesgos biológicos (por ejemplo, especies invasoras). 

 
6.5.2.2 Acciones y expectativas relacionadas 

 
Para mejorar la prevención de la contaminación causada por sus actividades, una organización debería: 

 
⎯ identificar los aspectos e impactos de sus decisiones y actividades en el entorno que la rodea; 

 
⎯ identificar las fuentes de contaminación y residuos relacionadas con sus actividades; 

 
⎯ medir, registrar e informar acerca de sus fuentes de contaminación significativas y reducir la 

contaminación, el consumo de agua, la generación de residuos y el consumo de energía; 
 
⎯ implementar medidas orientadas a la prevención de la contaminación y de los residuos, utilizando la 

jerarquía de gestión de residuos y garantizando una adecuada gestión de la contaminación y los 
residuos inevitables [118]; 

 
⎯ involucrarse con las comunidades locales en relación con las emisiones contaminantes y los residuos, 

reales y potenciales, los riesgos relacionados con la salud y las medidas actuales y propuestas para su 
mitigación; 

 
⎯ implementar medidas para reducir y minimizar progresivamente la contaminación directa e  indirecta 

dentro de su control o influencia, concretamente a través del desarrollo y promoción de la rápida acogida 
de productos y servicios más amigables con el medio ambiente; 

 
⎯ divulgar públicamente las cantidades y tipos de materiales tóxicos y peligrosos  importantes  y 

significativos que utiliza y libera, incluyendo los riesgos conocidos que esos materiales tienen sobre la 
salud humana y el medio ambiente en operaciones normales y en liberaciones accidentales; 

 
⎯ identificar y evitar de manera sistemática, la utilización: 

 
⎯ de productos químicos prohibidos, definidos por la ley nacional, o de productos químicos 

considerados como no deseados en las convenciones internacionales, y 
 

⎯ cuando sea posible, de productos químicos identificados por organismos científicos o por cualquier 
otra parte interesada como objeto de preocupación, con motivos razonables y verificables. La 
organización también debería tratar de impedir el uso de dichos productos químicos en 
organizaciones dentro de su esfera de influencia. Los productos químicos que se deben evitar 
incluyen los siguientes, pero no se limitan a ellos: sustancias que agotan la capa de ozono [166], 
contaminantes orgánicos persistentes, COP (POP, por sus siglas en inglés) [172] y los productos 
químicos cubiertos por la Convención de Rotterdam [173], productos químicos peligrosos y 
plaguicidas (según lo definido por la Organización Mundial de la Salud), productos químicos 
definidos como cancerígenos (incluida la exposición al humo del tabaco) o mutagénicos, y productos 
químicos que afecten a la reproducción, sean disruptores endocrinos, o persistentes, 
bioacumulativos y tóxicos (PBTs, por sus siglas en inglés) o muy persistentes y muy bio- 
acumulativos (vPvBs, por sus siglas en inglés). 

 
⎯ implementar un programa de prevención y preparación ante accidentes y preparar  un  plan  de  

emergencia frente a accidentes ambientales que cubra accidentes e incidentes, tanto internos como 
externos, que involucre a trabajadores, socios, autoridades, comunidades locales y otras partes 
interesadas pertinentes. Un programa de estas características debería incluir entre otros asuntos, la 
identificación de peligros y la evaluación de riesgos, procedimientos de notificación y de recuperación del 
producto del mercado y sistemas de comunicación, así como educación e información públicas. 



 
 
 

6.5.3 Asunto 2 sobre medio ambiente: uso sostenible de los recursos 
 

6.5.3.1 Descripción del asunto 
 

Para asegurar la disponibilidad de los recursos en el futuro, es necesario cambiar los patrones y volúmenes 
de consumo y producción actuales con el fin de que puedan estar dentro de la capacidad de absorción del 
planeta tierra. El uso sostenible de los recursos renovables significa que éstos se utilizan en una medida 
menor o igual que su tasa de renovación natural. Para los recursos no renovables (como los combustibles 
fósiles, metales y minerales), la sostenibilidad a largo plazo requiere que la tasa de uso sea menor que la 
tasa de sustitución por un recurso renovable. Una organización puede progresar hacia un uso sostenible de 
los recursos utilizando electricidad, combustibles, materias primas y procesadas, tierra y agua de manera 
más responsable y combinando o reemplazando recursos no renovables por recursos renovables, por 
ejemplo, utilizando innovaciones tecnológicas. Cuatro áreas clave para mejoras en la eficiencia son: 

 
⎯ eficiencia energética: una organización debería implementar programas de eficiencia energética para 

reducir la demanda de energía de edificios, transporte, procesos de producción, aparatos eléctricos y 
equipos electrónicos, la provisión de servicios u otros propósitos. Las mejoras en la eficiencia para del 
uso de la energía también deberían complementar los esfuerzos para avanzar en el uso sostenible de 
recursos renovables, tales como la energía solar, energía geotérmica, energía hidroeléctrica, energía de 
las olas y las mareas, energía eólica y biomasa; 

 
⎯ conservación del agua, uso y acceso al agua: el acceso a suministros de agua potable segura  y 

fiable, y a servicios sanitarios, es una necesidad humana fundamental y un derecho humano básico. Los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio (véase el recuadro 13) incluyen la provisión de acceso sostenible a 
agua potable segura. Una organización debería conservar, reducir el uso y reutilizar el agua en sus 
propias operaciones y estimular la conservación del agua dentro de su esfera de influencia; 

 
⎯ eficiencia en el uso de materiales: una organización debería implementar programas de eficiencia de  

materiales para reducir el deterioro ambiental que provoca el uso de materias primas para los procesos 
de producción o para productos terminados utilizados en sus actividades o en la entrega de sus 
servicios. Los programas de eficiencia de materiales se basan en la identificación de vías para aumentar 
la eficiencia en el uso de materias primas dentro de la esfera de influencia de la organización. El uso de 
materiales provoca varios impactos ambientales, directos e indirectos, asociados, por ejemplo, al impacto 
que sobre los ecosistemas tienen la minería y las actividades forestales, y las emisiones generadas por 
el uso, transporte y procesamiento de materiales, y 

 
⎯ minimizar la exigencia de recursos de un producto: se debería tener en cuenta la exigencia de 

recursos de un producto final durante su uso. 
 

6.5.3.2 Acciones y expectativas relacionadas 
 

En relación con todas sus actividades, una organización debería: 
 

⎯ identificar las fuentes de energía, agua y otros recursos utilizados; 
 

⎯ medir, registrar e informar sobre los usos significativos de energía, agua y otros recursos; 
 

⎯ implementar medidas de eficiencia en los recursos para reducir el uso de energía, agua y otros recursos, 
teniendo en cuenta indicadores de mejores prácticas y otros niveles de referencia; 

 
⎯ complementar o reemplazar recursos no renovables, cuando sea posible, con fuentes alternativas 

sostenibles, renovables y de bajo impacto; 
 

⎯ utilizar materiales reciclados y reutilizar el agua lo máximo posible; 
 

⎯ gestionar los recursos de agua para asegurar un acceso justo para todos los usuarios dentro de una 
cuenca hidrográfica; 



 
 
 
⎯ promover la adquisición sostenible; 

 
⎯ considerar la adopción de la responsabilidad extendida del productor, y 

 
⎯ promover el consumo sostenible. 

 
6.5.4 Asunto 3 sobre el medio ambiente: mitigación del cambio climático y adaptación al mismo 

 
6.5.4.1 Descripción del asunto 

 
Es reconocido que las emisiones de gases de efecto invernadero, GEI (GHG, por sus siglas en inglés) 
procedentes de las actividades humanas, tales como dióxido de carbono (CO2), metano (CH4) y óxido nitroso 
(N2O) como una de las causas más probables del cambio climático mundial, que tiene impactos significativos 
sobre el medio ambiente natural y humano [48]. Entre las tendencias observadas y que pueden anticiparse se 
incluyen: aumento de las temperaturas, cambios en los patrones de precipitaciones, mayor frecuencia de 
eventos climáticos extremos, aumento de los niveles del mar, agravación de la escasez de agua y cambios 
en ecosistemas, agricultura y pesca. Se anticipa que el cambio climático podría ir todavía más lejos 
ocasionando cambios que serían mucho más drásticos y difíciles de afrontar. 

 
Todas las organizaciones son responsables de emisiones de GEI (de manera directa o indirecta) y se verán 
afectadas, de alguna manera, por el cambio climático. Existen implicaciones para las organizaciones, en 
términos de minimizar sus propias emisiones de GEI (mitigación), y en términos de preparación para el 
cambio climático (adaptación). Adaptarse al cambio climático tiene implicaciones sociales en forma de 
impactos en la salud, prosperidad y derechos humanos. 

 
6.5.4.2 Acciones y expectativas relacionadas 

 
6.5.4.2.1 Mitigación del cambio climático 

 
Para mitigar los impactos del cambio climático relacionados con sus actividades, una organización debería: 

 
⎯ identificar las fuentes directas e indirectas de acumulación de emisiones de GEI y definir los límites 

(alcance) de sus responsabilidades; 
 
⎯ medir, registrar e informar sobre sus emisiones significativas de GEI, utilizando preferiblemente, métodos 

bien definidos en normas internacionalmente acordadas [47] (véase también el Anexo A para conocer 
algunos ejemplos de iniciativas y herramientas para abordar las emisiones de GEI); 

 
⎯ implementar medidas optimizadas para reducir y minimizar de manera progresiva las emisiones directas   

e indirectas de GEI, que se encuentran dentro de su control y fomentar acciones similares dentro de su 
esfera de influencia; 

 
⎯ revisar la cantidad y el tipo de uso que se hace de combustibles significativos dentro de una organización 

e implementar programas para mejorar la eficiencia y la eficacia [146]. Debería adoptarse un enfoque al 
ciclo de vida, para asegurar la reducción neta de las emisiones de GEI, incluso cuando se tienen en 
cuenta tecnologías de baja emisión y energías renovables; 

 
⎯ prevenir o reducir la liberación de emisiones de GEI  (particularmente aquellas  que también agotan la  

capa de ozono) por el uso de la tierra y el cambio de uso de la tierra, los procesos o equipos, incluidas, 
entre otras, las unidades de calefacción, ventilación y aire acondicionado; 

 
⎯ realizar ahorros de energía donde sea posible en la organización, incluyendo la compra de bienes 

eficientes energéticamente y el desarrollo de productos y servicios eficientes energéticamente, y 
 
⎯ considerar tener como objetivo la neutralidad del carbono, implementando medidas para compensar las 

emisiones restantes de GEI, por ejemplo, mediante el apoyo a programas fiables de reducción de 



Recuadro 10 — Ejemplos de acciones para la adaptación al cambio climático 

Los ejemplos de acciones para adaptarse a las condiciones del cambio climático incluyen: 
 
⎯ planificar el uso de la tierra, la zonificación, y el diseño y mantenimiento de infraestructuras, teniendo   

en cuenta las implicaciones del cambio climático y de una mayor incertidumbre respecto del clima, y la 
posibilidad de que se presenten condiciones climáticas cada vez más severas, incluidas inundaciones, 
vientos fuertes, sequías y escasez de agua, o calor intenso; 

 
⎯ desarrollar tecnologías y técnicas agrícolas, industriales, médicas y de otro tipo y ponerlas a 

disposición de quienes las necesiten, garantizando la seguridad del agua potable, servicios sanitarios, 
alimento y otros recursos críticos para la salud humana; 

 
⎯ apoyar las medidas regionales para reducir la vulnerabilidad ante inundaciones. Esto incluye la 

restauración de humedales que pueden ayudar a gestionar aguas de inundaciones, y la reducción del 
uso de superficies no porosas en áreas urbanas, y 

 
⎯ proporcionar amplias oportunidades para incrementar la toma de conciencia sobre la importancia de la 

adaptación y las medidas preventivas para la resiliencia de la sociedad, a través de la educación y 
otros medios. 

 
 
 

emisiones que operen de manera transparente, captura y almacenamiento del carbono o secuestro del 
carbono. 

 
6.5.4.2.2 Adaptación al cambio climático 

 
Para reducir la vulnerabilidad frente al cambio climático, una organización debería: 

 
⎯ considerar proyecciones climáticas globales y locales a futuro, con el fin de identificar riesgos e integrar    

la adaptación al cambio climático dentro de su toma de decisiones; 
 

⎯ identificar oportunidades  para evitar o minimizar daños asociados al cambio climático y beneficiarse de     
las oportunidades, cuando sea posible, para adaptarse a las condiciones cambiantes (véase  el  
recuadro 10), e 

 
⎯ implementar medidas para responder a impactos existentes o previstos y, dentro de su esfera de 

influencia, contribuir a fortalecer la capacidad de las partes interesadas para adaptarse. 
 

 

6.5.5 Asunto 4 sobre medio ambiente: protección del medio ambiente, la biodiversidad y 
restauración de los hábitats naturales 

 
6.5.5.1 Descripción del asunto 

 
Desde la década de 1960, la actividad humana ha cambiado ecosistemas de manera más rápida y extensa 
que en ningún otro período comparable de la historia. La creciente demanda de recursos naturales ha tenido 
como resultado la pérdida sustancial y a menudo irreversible de hábitats y de la diversidad de la vida en la 
Tierra [119]. La acción humana ha transformado amplias áreas, tanto urbanas como rurales. 

 
Una organización puede llegar a ser más socialmente responsable actuando para proteger el medio ambiente 
y restaurar hábitats naturales y diversas funciones y servicios que proporcionan los ecosistemas (tales como 
alimentos y agua, regulación del clima, formación de suelo y oportunidades de recreación) [119]. Los aspectos 
clave de este asunto incluyen: 

 
⎯ valoración y protección de la biodiversidad: la biodiversidad es la variedad de vida en todas sus 

formas, niveles y combinaciones; incluye diversidad de ecosistemas, diversidad de especies y diversidad 
genética [167]. La protección de la biodiversidad pretende asegurar la supervivencia de especies terrestres 
y acuáticas, la diversidad genética y los ecosistemas naturales [168] [169]; 



 
 
 
⎯ valoración, protección y restauración de los servicios de los ecosistemas: los ecosistemas 

contribuyen al bienestar de la sociedad proporcionando servicios tales como alimentos, agua, 
combustible, control de inundaciones, suelo, polinizadores, fibras naturales, recreación y la absorción de 
contaminación y residuos. A medida que los ecosistemas se degradan o destruyen, pierden la capacidad 
de proporcionar dichos servicios; 

 
⎯ uso de la tierra y de los recursos naturales de manera sostenible: los proyectos de uso de la tierra  

por parte de una organización pueden proteger o degradar el hábitat, las aguas, los suelos y los 
ecosistemas [170] [171], y 

 
⎯ fomento de un desarrollo urbano y rural ambientalmente sólido: las decisiones y actividades de las 

organizaciones pueden impactar de manera significativa en el entorno urbano o rural y sus ecosistemas 
relacionados. Esos impactos pueden estar asociados con, por ejemplo, planificación urbana, edificación 
y construcción, sistemas de transporte, gestión de desechos y aguas residuales y técnicas agrícolas. 

 
6.5.5.2 Expectativas y acciones relacionadas 

 
En relación con todas sus actividades, una organización debería: 

 
⎯ identificar impactos negativos potenciales sobre la biodiversidad y los servicios de los ecosistemas y 

tomar medidas para eliminar o minimizar dichos impactos; 
 
⎯ cuando sea posible y adecuado, participar en mecanismos de mercado para internalizar el costo de sus 

impactos ambientales y crear valor económico en la protección de los servicios de los ecosistemas; 
 
⎯ conceder la máxima prioridad a evitar la pérdida de ecosistemas naturales, después a la restauración de 

ecosistemas y, finalmente, si las acciones anteriores no fuesen posibles o plenamente eficaces, a 
compensar las pérdidas mediante acciones que lleven, con el tiempo, a obtener una ganancia neta en 
los servicios de los ecosistemas; 

 
⎯ establecer e implementar una estrategia integrada para la administración de terrenos,  agua  y 

ecosistemas que promueva la conservación y el uso sostenible de una manera socialmente equitativa; 
 
⎯ tomar medidas  para preservar toda especie endémica, amenazada o en peligro de extinción o hábitat   

que pueda verse afectado negativamente; 
 
⎯ implementar prácticas de planificación, diseño y operación, como formas para minimizar los posibles 

impactos ambientales resultantes de sus decisiones sobre el uso de la tierra, incluidas las decisiones 
relacionadas con el desarrollo agrícola y urbano; 

 
⎯ incorporar la protección de hábitats naturales, humedales, bosques, corredores de vida salvaje, áreas 

protegidas y terrenos agrícolas en el desarrollo de trabajos de edificación y construcción [128] [169]; 
 
⎯ adoptar prácticas sostenibles en agricultura, pesca, y silvicultura, incluyendo aspectos relacionados con     

el bienestar de los animales, por ejemplo, tal y como se definen en normas reconocidas y en esquemas 
de certificación [37] [175]; 

 
⎯ usar progresivamente una mayor proporción de productos de proveedores que utilicen tecnologías y 

procesos más sostenibles; 
 
⎯ considerar que los animales salvajes y sus hábitats son parte de nuestros ecosistemas naturales y, por 

tanto, deberían ser valorados y protegidos, debiendo tenerse en cuenta su bienestar, y 
 
⎯ evitar enfoques que amenacen la supervivencia de especies o conlleven la extinción global, regional o 

local de las mismas o que permitan la distribución o proliferación de especies invasoras. 
 

6.7.5 Asunto 3 sobre consumidores: consumo sostenible 
6.7.5.1 Descripción del asunto 
6.7.5.2  

El consumo sostenible se refiere al consumo de productos y recursos a tasas coherentes con el desarrollo 



sostenible. El concepto fue promovido en el principio 8 de la Declaración de Río sobre Medio Ambiente y 
Desarrollo [158], que establece que para alcanzar el desarrollo sostenible y una mayor calidad de vida para 
todas las personas, los Estados deberían reducir y eliminar los patrones de producción y consumo 
insostenibles. El concepto de consumo sostenible también incluye la preocupación por el bienestar de los 
animales, respetando la integridad física de los animales y evitando la crueldad [175]. 

 
El rol de una organización en el consumo sostenible surge de los productos y servicios que ofrece, sus ciclos 
de vida y sus cadenas de valor y de la naturaleza de la información que proporciona a los consumidores. 

 
Las actuales tasas de consumo son claramente insostenibles, contribuyendo al daño del medio ambiente y al 
agotamiento de los recursos. Los consumidores juegan un rol fundamental en el desarrollo sostenible 
teniendo en cuenta factores éticos, sociales, económicos y ambientales, basados en información precisa, al 
realizar sus elecciones y tomar sus decisiones de compra. 

 
6.7.5.3 Acciones y expectativas relacionadas 
 

Para contribuir al consumo sostenible, una organización debería, cuando sea adecuado: 
 
⎯ promover una educación eficaz que dé poder a los consumidores y les permita entender los impactos en 

su bienestar y el medio ambiente de las elecciones de productos y servicios que realizan. Se puede 
proporcionar consejo práctico sobre cómo modificar los patrones de consumo y realizar los cambios 
necesarios; 

 
⎯ ofrecer a los consumidores productos y servicios beneficiosos, desde el punto de  vista  social y  

ambiental, considerando el ciclo de vida completo y reducir los impactos negativos para la sociedad y el 
medio ambiente a través de; 

 
⎯ la eliminación, cuando sea posible, o la minimización de todos los impactos negativos para la salud y 

el medio ambiente de productos y servicios y, cuando existan alternativas menos dañinas y más 
eficientes, la provisión de la selección de productos o servicios que ejerzan efectos menos negativos 
sobre la sociedad y el medio ambiente; 

 
⎯ el diseño de los productos y envases de modo que éstos puedan ser fácilmente utilizados, 

reutilizados, reparados o reciclados y, si fuese posible, ofrecer o sugerir servicios de reciclaje y 
disposición final; 

 
⎯ la preferencia por suministros que puedan contribuir al desarrollo sostenible; 

 
⎯ la oferta de productos de alta calidad con una vida útil más larga, a precios asequibles; 

 
⎯ la provisión de información científicamente fiable, coherente, veraz, precisa, comparable y verificable 

a los consumidores acerca de los factores ambientales y sociales relacionados con la producción y 
la entrega de sus productos o servicios, incluida, cuando sea adecuado, información sobre eficiencia 
de los recursos, tomando en consideración la cadena de valor [12] [13] [14] [15]; 

 
⎯ la provisión de información a los consumidores sobre productos y servicios, que incluya: información 

sobre el desempeño, los impactos para la salud, el país de origen, la eficiencia energética (cuando 
sea de aplicación), el contenido o ingredientes (incluyendo, cuando sea apropiado, el uso de 
organismos genéticamente modificados y nanopartículas), los aspectos relacionados con el 



 
 
 

bienestar de los animales, (incluyendo, cuando sea apropiado, la realización 
de ensayos con animales), y el uso seguro, mantenimiento, almacenamiento 
y disposición final de los productos y sus envases y embalajes, y 

 
⎯ el uso de esquemas de etiquetado fiables y eficaces, verificados, 

independientemente , u otros esquemas de verificación, como por ejemplo, el 
eco-etiquetado o actividades de auditoría, para comunicar aspectos 
ambientales positivos, eficiencia energética y otras características 
socialmente y ambientalmente beneficiosas de los productos y servicios [13] 
[14] [15]. 

 
 
 


